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«La palabra profética tiene como objetivo hacer visible lo que aún está ausente, y para ver lo que falta, es necesario anunciar que el Reino de Dios ya está entre nosotros, una afirmación extraña en un tiempo tan angustioso. La fe y la oración nos permiten evitar que el nombre de Dios se destruya en nosotros», escribe Jung Mo Sung , teólogo católico y erudito religioso.

Aquí está el artículo.

¡Dios mío, estos tiempos son tan angustiosos! [...] Intentaré ayudarte para que no te destruyas en mí [...] Sin embargo, una cosa se me hace cada vez más evidente: que tú no puedes ayudar, sino solo nosotros, que te ayudamos y, de esta manera, nos ayudamos a nosotros mismos. En un campo de concentración nazi, la joven judía holandesa Etty Hillesum escribió esta oración en su diario la mañana del domingo 12 de julio de 1942.

En estos tiempos angustiosos y "extraños", cuando Israel destruye la Franja de Gaza , asesinando a niños, mujeres y hombres civiles que hacen fila para obtener comida y agua, en nombre de nunca más un Holocausto del "pueblo elegido de Dios". El mismo nombre de Dios adorado por países cristianos cuyos gobernantes aceptan pasivamente estas acciones, o no saben cómo, o carecen del coraje para detener esta masacre. Tantas muertes, en última instancia sin sentido, y tanta insensibilidad ante ellas solo pueden justificarse en nombre de un Dios. Como dijo la economista Joan Robinson , al analizar cómo el capitalismo busca la acumulación irracional de riqueza: "A nadie le gusta tener la conciencia culpable. Cinismo puro y poco común. Incluso los portugueses robaron y asesinaron por el honor de su diosa" ( Filosofía Económica , escrito en 1962).

El descubrimiento en nosotros mismos (en nuestra conciencia personal y en la comunidad) de una imagen de Dios, que no es cínico, insensible ni vengativo, sino compasivo con los débiles y los pobres , no cambia la dinámica del mundo. Lo que cambia es nuestra autoconciencia y nuestras motivaciones. Sin embargo, esta nueva conciencia surge en el mismo ser humano que existía antes de este descubrimiento; es decir, una batalla "espiritual" se libra continuamente en nuestro interior.

La idea de que somos elegidos por Dios, o por la historia, para crear lo que el mundo debería ser es muy tentadora. Esta tentación nos hace sentir especiales, pertenecientes a un pueblo elegido y, sobre todo, superiores a otros pueblos y a las leyes morales. La tentación aumenta cuando nos enfrentamos a situaciones ambiguas y peligrosas y tenemos un poder militar, político o económico significativo. Esta noción de un Dios que está "por encima", dirigiendo o indicando claramente el camino y las acciones de este pueblo elegido es la tentación satánica, la del ángel caído de tantos mitos.
En la oración de Etty Hillesum  encontramos una clave para escapar de esta tentación que nos aprisiona: debemos ayudar a Dios, que vino al mundo para anunciar la liberación de toda forma de esclavitud y opresión (en la tradición bíblica, Yahvé se reveló en Moisés y Jesús ), a evitar ser destruidos en nuestro interior (en nuestra conciencia personal y en la comunidad). Sin profecía, sin la crítica del mal que se ha normalizado, y sin la proclamación de lo que podemos hacer, en las condiciones actuales, este Dios de la Vida se vuelve cada vez más ausente. Dios está presente, pero en condición de estar ausente.
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Como miembros de una tradición religiosa-espiritual nacida del encuentro con un Dios esclavizado, política y militarmente casi impotente, las personas y comunidades cristianas pueden y deben contribuir a mantener vivos el nombre y la voz de Dios. La única, si no la mejor, manera de ser más humanos es contribuir a mantener vivo el verdadero nombre de Dios. No un nombre vacío, donde simplemente se reproduce el sonido de un nombre sin más espíritu que el odio y la venganza, sino la experiencia de «escuchar» el amor y la misericordia en un cuerpo abrazado y nutrido con alimento y esperanza.

La palabra profética es hacer visible lo que aún está ausente, y para ver lo que falta, es necesario proclamar que el Reino de Dios ya está entre nosotros: una declaración extraña en un tiempo tan angustioso. La fe y la oración nos permiten evitar que el nombre de Dios sea destruido en nosotros.
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acion y fe en tiempos dificiles. Articulo de
Jung Mo Sung.





